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Esta historia comienza una noche de verano, cuando una chica, después de llegar de una fiesta con barra libre, visitó un blog que solo estuvo disponible online una semana, de Alastrai Skull, quien se proclamó el mago[1] más grande de todos los tiempos. Tras leer una publicación muy interesante sobre el servidor[2] Khaosfuzer, lo invocó antes de irse a dormir y nunca más se volvió a acordar.



PARTE I – EL JARDÍN DE LOS CAMINOS QUE SE BIFURCAN

“The road of excess leads to the palace of wisdom...You never know what is enough until you know what is more than enough” – William Blake.[3]



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO 1
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Los reflejos del agua en la piscina brillaban en las paredes blancas de la mansión, bajo el cielo azul profundo. La casa blanca se componía de tres plantas circulares, todas con balcones y columnas. Macetas con cactus, tapiocas, dracenas, camastros, mesas de mimbre, además de pufs marroquíes, decoraban los balcones. Las puertas corredizas de vidrio estaban colocadas una tras otra, dando transparencia y luminosidad al ambiente. Una escalera de grandes escalones de mármol blanco conducía al piso superior. Entre la mansión y la piscina azulada había una zona de ocio con tumbonas de madera y tela y grandes sombrillas de colores neutros.

Una pareja visitante caminaba hacia la casa, lentamente, embelesada por la vista cinematográfica. Ella iba con calma, llevando su maleta de época, que contenía el estudio de tatuajes portátil, que César Del Manto, quien la acompañaba, había apodado como la maleta del gato Félix. En su largo cabello pelirrojo había dos mechones de colores, uno rosa y otro verde azulado, alrededor de sus ojos una sombra oscura le daba un encanto gótico. Un piercing plateado brillaba en su nariz, justo encima de uno que tenía en sus labios carnosos. En el brazo derecho tatuajes al estilo oriental de la yakuza: el dragón alado Ouryu dando vueltas a Magoi, la carpa negra, y en el brazo izquierdo una pulsera de cuero cubierta de tachuelas. Llevaba una camiseta blanca básica, pantalones negros y botas de cuero.

— ¡Por el amor de Dios! — exclamó César, gesticulando y señalando cada detalle del impresionante paisaje.

No se parecía en nada a su joven pareja, no tenía tatuajes, su pelo negro era voluminoso y bien cortado, y su ropa era informal: camiseta negra, pantalones vaqueros y tenis. Pero para esta visita quiso causar buena impresión, así que llevaba una blazer negra.

— Cariño, no me puedo creer que estemos en la casa de Tony Perry— continuó emocionado. — ¿Sabías que se llama Antônio Pereira?

— Whatever, este tío es un dios del metal—respondió ella lacónicamente.

— ¡Muchas gracias! — Se volvieron sorprendidos en dirección a la voz. Tony Perry venía por un lado de la casa, saliendo de un sendero lleno de arbustos que ocultaba el garaje. El rockero era delgado y alto, de ojos claros, unas entradas se filtraban a través de su espeso cabello castaño grisáceo como su barba de chivo. Llevaba pocos atuendos: una bata de seda con un estampado de cómic en blanco y negro, un traje de baño negro con la típica  lengua roja de los Rolling Stones estampada en el frente, una gorra de los Yankees de Nueva York y gafas de sol de aviador.

Los miraba fijamente con una mano sosteniendo un vaso de whisky, y en la otra sosteniendo un puro. La pelirroja mostró una sonrisa irónica mientras César se derretía.

— ¡Veo que tenemos un admirador en la casa! —  Tony Perry sonrió.

— Hola, soy Jean, la tatuadora, y este es César.

— Por supuesto. — El dueño de la casa asintió, tomando un trago. — ¿Jean?

César respondió de inmediato, antes de que ella pudiera intentar explicarlo de una manera menos vergonzosa:

— Jean Grey, como en los X-Men, por su cabello, recibió ese apodo, creo que el primer día de clase, durante las novatadas. Y lo tomó. Ni siquiera sé cuál es su verdadero nombre.

— Sí que lo sabes, es...

César la interrumpió:

— ¡Tengo todos los CD de la banda, desde la demo de Nemo in the Abyss hasta By the Ass of God!

Tony se acercó más hasta que pudo oler la malta escocesa y tranquilamente dio su opinión sobre el gusto del admirador.

— Odio este disco. Y ya nadie compra CDs, muchacho, ¿no tienes iTunes?

Mientras Perry rezumaba desdén por su último trabajo, se acercó una mujer de constitución elegante. Alta y esbelta, su piel bronceada contrastaba con su cabello rubio y su bikini blanco. Los zapatos de tacón ayudaban a darle un aire de sensualidad.

— Os presento a mi novia, es estadounidense y no entiende ni una palabra de nuestro idioma”, y luego bajó el tono y susurró. — Maldigo a su madre en un buen idioma antiguo cuando tenemos sexo, pero ella piensa que es una versión de oh sí, oh sí. El tatuaje es para ella.

—  ¡Hi! — Ella saludó, sonriendo.

César le devolvió la sonrisa, sintiendo un calor repentino inundar su cuerpo mientras miraba sus senos formados quirúrgicamente. Sintió que se le hacía agua la boca mientras recorría con la mirada la anatomía de la norteamericana. Es una diosa, pensó, una diosa engendrada con lo mejor que el dinero puede comprar.

Los ojos de Jean se redujeron a dos rendijas, pero su compañero ni siquiera se dio cuenta.

— Vamos al salón para hablar del tatuaje - sugirió el dueño de la mansión, indicando el camino con el vaso.

Se dirigieron a la gran sala de la planta baja, a través del porche y las puertas de cristal. Sentándose en los sofás de cuero negro, Lara sacó los dibujos de su bolso y los colocó sobre la amplia mesa de cristal.

—  Por lo que habíamos hablado, hice algunos bocetos, siendo este el que más me gustó. —  Señaló un dibujo que estaba en el centro. — Es un montaje que realicé mezclando esta imagen de la diosa Artemisa con Gisele Bündchen.

La imagen a la que se refería mostraba el rostro y cabello largo de la modelo Gisele Bündchen, y representando a la Diosa de la Caza, sostenía un arco en su mano derecha. La figura estaba enmarcada por flores de grandes pétalos, en el lado opuesto del arco un carcaj con unas flechas. Su cabello aún estaba adornado con una corona de laurel y de su frente colgaba una joya en forma de media luna, de la cual salían dos delgadas cadenas que se perdían en su cabello.

Mientras Lara explicaba el tatuaje, César contemplaba los detalles de la decoración de la lujosa residencia. Pero el rockero no estaba demasiado interesado en los detalles de la composición del tatuaje. Tan pronto como la tatuadora terminó de explicar, terminó:

—  ¡Está genial! ¡Fuckin’ great! ¡Do your magic!

La profesional lo miró, sorprendida. Se había preparado para un maratón de objeciones, sugerencias y cambios, pero aparentemente Tony Perry no era de ese tipo de diva.

— Puedes usar la silla erótica, está en esa otra habitación, creo que será perfecta para el trabajo—, concluyó, indicando la dirección.

Las dos chicas se levantaron y se dirigieron hacia la sala de juegos erótica. Mientras César permanecía sentado observando los movimientos del americano, Tony quiso saber cuál era su papel con la tatuadora.

— Solo vine a hacerle compañía.

— Pensé que eras una especie de ayudante o algo así. ¿Eres su apoyo, eso es todo?

— Se podría decir que sí —  asintió César sonriendo.

—  ¡Good for you! Entonces, vamos, Sr. Apoyo, tomemos una cerveza junto a la piscina.

—  ¡Por supuesto! — César se levantó, examinando a su anfitrión, preguntándose si podría venderle sus ideas.

Se levantaron y se dirigieron hacia la piscina, iluminada por los rayos del sol de la tarde.

— Me devoré tu biografía, soy un gran fan, tu trayectoria para convertirte en el bajista de la banda de metal más grande del mundo es impresionante —  elogió.

—  El destino guía lo que consiente y arrastra lo que resiste —  filosofaba Tony.

—  Profundo.

— Séneca. ¡Una frase de anuario que nunca muere! Mi abuelo me la enseñó. — Sonrió, saludando a uno de sus sirvientes.

Los dos se sentaron frente a la pequeña mesa, cubierta por una gran sombrilla. El empleado volvió con una bandeja con una botella de whisky.

— Llévatelo de vuelta — ordenó bruscamente, dejando su vaso vacío en la bandeja —, trae cubo de cervezas.

Hubo un momento de silencio mientras miraban al sirviente irse.

— Hablando de destino, ¿esta chica es tu destino? — Tony quería saber.

— ¿Jean? No. Solo compartimos un apartamento y una cama. Es como un trato mientras estamos en la universidad.

— Entiendo. ¿Qué estudiáis?

— Ella estudia Arquitectura y yo estudio Cine. Estoy desarrollando mi primer largometraje. De hecho, funciona completamente en mi iPhone, que no solo es mi cámara, sino también sirve para editar, un estudio de efectos de sonido y también compongo la banda sonora en un software.

— ¡Oh! ¡Spielberg is in the room! ¿De verdad? ¿De qué va? — Tony encendió un cigarrillo y esperó una respuesta.

Un ama de llaves se acercó y colocó un cubo de hielo lleno de cervezas Heineken.

César se enderezó para explicar su obra maestra, como estaba ensayada. Él respondió, gesticulando como un heladero italiano:

— Es la historia de una azafata que recibe un maletín de un tipo que huye de la CIA. En esa maleta lleva un dispositivo que registra los sueños de las personas. Luego ella huye de sus perseguidores. Al mismo tiempo, los astrónomos descubren que un meteorito está rompiendo la Luna y que el mundo se acabará en unas pocas semanas.

Tony se rio mientras encendía su cigarrillo:

— ¡Hombre, eso es una mezcla de Melancholy de Lars Von Trier y Hasta el fin del mundo de Wenders!

— ¡Imposible! — César exclamó con incredulidad.

Tony puso su gorra sobre la mesa y comenzó a reírse, cada vez más, mientras observaba la expresión de César, tomado por sorpresa su épico crossover de plagio.

— ¿De verdad? No me lo puedo creer...
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La novia estadounidense estuvo durante toda la sesión de tatuajes al teléfono con un amigo. La tatuadora no hablaba inglés con fluidez, pero sabía lo suficiente como para entender que la amiga estaba rompiendo o terminando una relación y se estaba ahogando en una bañera de histeria. La llamada no estaba puesta en altavoz, pero la persona al otro lado de la línea hablaba tan alto que se podía escuchar claramente lo que decía. Fue una larga llamada internacional con llanto intermitente y rabietas maníacas, pero la amiga la trataba de calmar al otro lado de la línea, siendo una buena oyente. A veces dejaba escapar una interjección poco elegante como oh fuck... holy shit... whatever... motherfocker... y muchos aham, aham.

Después de la primera sesión, la tatuadora limpió y protegió el área del tatuaje y cuando estaba guardando su material de trabajo, su cliente la invitó a unirse a los chicos en el deck junto a la piscina. El sol ya se había puesto en el horizonte y ahora delicadas tonalidades de luz iluminaban el ambiente, partiendo de huecos invisibles en la decoración, perfectamente integrados en el proyecto paisajístico.

En la pantalla retráctil se proyectaba un partido de fútbol, ​​la estrella de rock y el joven aprendiz de cineasta miraban el partido Celtics-Seattle Sounders. Mientras las dos se acercaban, Tony soltó toda su extensa colección de blasfemias en inglés, ya que su equipo favorito, Seattle, estaba perdiendo otra oportunidad de darle la vuelta al marcador, que estaba dos a uno. César seguía el juego de los equipos norteamericanos con cierto hastío, ya que la bárbara cantidad de cervezas consumidas no hacía sino aumentar. En la pequeña mesa frente a él, una colección de botellas de Heineken vacías brillaba débilmente, reflejando la iluminación artificial. El músico, al verlas, se levantó y fue hacia su novia:

— ¡Oh! ¡Al fin llegáis! No podía soportar más a nuestro pequeño Tarantino aquí, ahora este ambiente está iluminado. And how about the tattoo? let me see[4] — preguntó, levantando suavemente la camiseta de su novia.

— No lo veas ahora que da mala suerte — le dijo la artista de la piel. — Va a necesitar una sesión más por lo menos para terminarlo. 

La estadounidense agarró la mano del bajista antes de que levantara su camiseta delante de todos.

— Va a ser difícil no ver ese tattoo, sweat, pero bueno, en fin... Vamos a jugar a un jueguecito, que ya está bien de tanto trabajo, es hora de relajarse — y diciendo esto, metió la mano en el bolsillo de su túnica y sacó una pequeña caja de plástico, la cual, sosteniéndola entre el pulgar y el índice, sonó, algo pequeño chocó contra ella e hizo un ruido, como un cascabel. Abrió la caja de plástico, imitando a un ilusionista de teatro y, agachándose, mostró el interior a la pequeña audiencia: cuatro pequeñas pastillas, todas de diferentes colores y formas; una rectangular y azulada con el símbolo de Apple en relieve, una roja con forma de corazón, una amarilla con una carita feliz y una verde con una corona.

— Mira qué casualidad — continuó —, tengo aquí conmigo cuatro golosinas, y una de ellas, no sé cuál, es un dulce muy especial que viene directo desde Israel. Las otras tres son éxtasis — y aumentando el dramatismo lo repitió en inglés, como en un espectáculo internacional.

César se puso de pie y dio dos pasos vacilantes tratando de afianzar sus pasos en el suelo que parecía balancearse ligeramente bajo sus pies:

— ¡Me apunto! — dijo, siendo el primero en sacar una pastilla de la caja y llevársela a la boca.

— I want the red love[5] — la rubia tomó la roja en forma de corazón, sonriendo exageradamente.

Cuando César cogió la pastilla amarilla, Tony Perry se dirigió a la tatuadora:

— Aquí Scorsese cogió el amarillo; sobró el verde y el azul para nosotros, Jean Grey, ¿cuál quieres?

— ¡Vamos, Palmeiras[6]! — exclamó ella cogiendo la pastilla verde que llevaba una corona en relieve.

— Así que yo me quedo con la azul, ¡espero que no sea una Viagra Apple! ¡Ya os imagino a todos colocados y yo todo empalmado! — bromeó, y Jean tuvo la impresión de que hacía referencia a ella. — Propongo un brindis por esta noche especial.

Se acercó a la cubeta donde descansaban las cervezas sobre hielo y le entregó una a cada uno, mientras la tatuadora se preguntaba qué iba a tener de especial esa noche. Podría haber sido especial para ella y César, que eran dos don nadie en la casa de un famoso rockero, pero para la pareja de estrellas, seguramente no fue nada especial. Tomó esa frase como una inocente excentricidad.

Cuando alzaron las botellas, él exclamó:

— ¡Un brindis por el futuro!

Jean usó la cerveza para tragar su pequeña pastilla verde.

El rockero se sentó: 

— Vamos a fumar mientras nos hace efecto la pasti — y diciendo esto le gritó a un empleado que miraba a lo lejos, atento y solícito. — Trae la caja.

— ¿Esa pastilla de Israel es un nueva? — César preguntó.

— Es algo nuevo, como una súper pastilla que mezcla key con meth. Me lo dio DJ en la fiesta de quince años de mi hija en Londres.

— Espero haber tenido suerte de tomarme esa, dicen que es muy buena para la creatividad — César se sentó también.

— ¡Fue a hablar Jodorowsky! — bromeó.

Cuando la caja llegó, sacó un bloque de marihuana de dentro y comenzó a liar cigarrillos gruesos en papel de seda. Cuando los cuatro estuvieron listos, los distribuyó y encendió uno por uno.

La estadounidense había ido al baño y al regresar elogió el trabajo realizado en su piel. Quería saber cómo había llegado la tatuadora a ese nivel de técnica.

— Yo no soy de aquí — respondió ella. — Soy de São Carlos, del interior del estado. A los quince años empecé a salir con un chico, a escondidas, porque su familia tenía mala fama. ¿Sabes a lo que me refiero? Los pueblos no ven con buenos ojos a una familia de tatuadores. Este novio estaba aprendiendo en ese momento, así que aprendí junto con él, de hecho yo era mucho mejor que él, lo que terminó generando unos celos enormes. Tan grandes fueron esos celos que un día rompió conmigo sin motivo alguno.

Tony Perry tradujo la respuesta para su novia, cortando más de la mitad de lo dicho. A ella le pareció interesante y quiso saber cómo aprender a tatuar.

— Bueno, no sé si todo el mundo lo hace así, pero nosotros solíamos tatuar trozos de carne de cerdo: orejas, cabeza, pezuñas, ese tipo de cosas. Cuando pensábamos que ya se nos daba más o menos bien, empezábamos a tatuar a nuestros colegas. 

— Jeje, esos son los tatuajes que van al Bad Ink.[7] — bromeó. — ¿Y cómo fuiste a parar con Roney? No creo que fuera sólo tatuando orejas de cerdo — preguntó él, mientras preparaba otra ronda de porros.

— Empecé a tatuar en un estudio cerca del apartamento que comparto con César. Allí trabajé un año, estudiaba de día y tatuaba de noche. Isabela, que era la dueña del estudio, parece que tenía algo con Roney, así que un día pasó y vio mi trabajo, le gustó y me invitó a trabajar con su equipo en estos trabajos tan prestigiosos, en casa y tal. . De hecho, tuve que hacer unas prácticas con él antes, donde aprendí las técnicas que uso hoy. Le estoy muy agradecida a Roney por todo lo que me enseñó, y con Isabela también, si no fuera por ella, nunca hubiera conseguido este trabajo genial.

Tony no tradujo esta vez, sino que le entregó a cada uno un cigarrillo nuevo.
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Mientras le daba una calada a su cigarrillo, la pelirroja se preguntó si habría sido seguro aceptar algo de la mano de ese tipo. Este hombre parecía tan loco que incluso podría haberles dado estricnina a los cuatro. Se imaginó a la sirvienta que vigilaba todo, huyendo del lugar cuando caían los cuatro, uno a cada lado. Se imaginó a César con una baba espesa como espuma de jabón haciéndole de barba. Lo encontrarían como un Papá Noel.

— ¡El Papá Noel suicida! — exclamó, riendo. Escuchó a alguien decir algo acerca de que ya le había subido, pero todo en lo que podía pensar era en Santa y lo divertido que era. La policía llegando al día siguiente y encontrando muertos a cuatro barbudos. Se reía cada vez más, sin control.

Entonces sintió que alguien la observaba desde detrás de su cabeza y un extraño temor se apoderó de ella. Pensó que lo mejor sería sentarse y hundirse en la parte posterior de la gran butaca de mimbre para evitar miradas intrusas y peligrosas. Permaneció allí un rato, observando a los otros tres que parecían muy interesados en ella, pero era como mirar a través de un túnel de cristal para ver a cada uno de ellos, sus voces eran apagadas como si estuvieran hablando debajo de una alfombra. Parecían decir algo, pero la tatuadora no lograba entenderlo, era como si estuvieran en otro lugar, hablando desde otra dimensión, el sonido de sus bocas tratando de atravesar ese túnel de paredes invisibles, muriendo en el camino, solo suaves, suaves restos del sonido de las voces podía llegar a sus oídos. Cerró los ojos un momento, tratando de recuperar el control de sus facultades, pero cuando cerró los ojos, no vio la oscuridad detrás de sus párpados, sino un tono dorado. Con los ojos muy abiertos, miró al cielo:

— ¡Qué bonito está el cielo, dios mío! — exclamó, ante los colores del cielo, que en un grandioso dégradé iban del celeste al azul marino.

Entonces se vio a sí misma volando hacia ese azul infinito, moviéndose más rápido que la velocidad de la luz, a la velocidad de la oscuridad golpeó el cielo sin moverse de su lugar. Desde lo alto del cielo, todo lo que vio fueron infinitos tonos de azul. Sintiendo el viento en su pelo rojo, abrió los brazos y se deslizó por el infinito hacia las estrellas.

— ¡Qué gusto!

Se lanzó al espacio profundo abandonando la Tierra, sintiendo el viento sideral acariciar su ropa, piel y cabello; se dirigió hacia el corazón del Universo, junto con las nubes ciclópeas de materia interestelar, encontró una nebulosa de oro, las venas amarillas brillantes de aspecto iridiscente, envueltas en polvo de oro, en el que se deslizó como a través de una neblina de brillo, dando vueltas hacia el centro de esa estructura de niebla dorada. Entonces vio una mancha blanca perdida en esa neblina dorada. Curiosa, se dirigió a ese lugar que se hizo más grande a medida que se acercaba, ganando forma y profundidad. Era un círculo blanco, aparentemente plano y delgado como un espejo. Se miró en ese espejo blanco y sintió un impulso irracional de tocarlo. Cuando puso su mano dentro del espejo, desapareció dentro del círculo blanco. Asustada, retiró la mano y, al ver que estaba intacta, ¡se dio cuenta de que era un portal! ¿Cómo podía saber eso? No tenía ni idea, pero lo sabía.

— ¡Es un portal! — y diciendo esto, se lanzó por el agujero en el espacio-tiempo, alcanzando una gran masa de niebla blanca, la cual atravesó con una sonrisa en el rostro. Se deslizó por aquella inmensidad blanca por un tiempo indefinido hasta que, de repente, se encontró volando sobre el mar. Miró hacia atrás para ver de dónde había venido y vio un rastro de niebla que salía de una nube gigantesca.

Hacía buen tiempo, sentía que el sol lo calentaba después de haber penetrado en los gélidos confines del Universo. Continuó volando como Fénix de los X-Men, descendiendo en picado sobre el mar que ondulaba debajo de ella.

Sobrevoló ese océano durante algún tiempo, observando ese mar infinito, que conectaba con el cielo en el punto donde se perdía la vista, hasta que vislumbró algo lejano, una isla. Mientras se acercaba, discernió los detalles de esa isla paradisíaca. Por donde se acercaba, se divisaba una playa de arena casi blanca, rodeada de escarpados y portentosos peñascos en sus extremos. El agua que bañaba la caleta estaba tan tranquila como un estanque y su tonalidad azul oscuro cambiaba a hermosos tonos cian y turquesa, donde la luz traspasaba su masa transparente.

Una figura que no había notado en la distancia la estaba esperando en esta playa. A medida que disminuía la distancia, logró distinguir la figura de una mujer, que la miraba en cálida espera.

La pelirroja flotó hacia la arena. Sintió el placer del tacto de la arena bajo sus pies, pensando en cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había ido a la playa. ¿Quién era esa mujer?, se preguntó. Vestía sólo un diáfano vestido de algodón, como esas estatuas griegas, un gorro blanco cubría su rizado cabello negro, que le caía en brillantes rizos. En su mano derecha, un arco que parecía de plata, forjado por manos divinas. Artemisa, la diosa de la caza. No se parece en nada a Gisele Bündchen, pero hay algo en su rostro que es fascinante, una seriedad sobrehumana y una belleza antigua que ya no camina sobre la tierra. ¿Qué podría querer ella de mí? Solo soy una mortal, tatuadora y estudiante de arquitectura, ¿qué podrían querer los dioses de alguien como yo? La mirada penetrante de la diosa parecía recorrer su alma, se sentía desnuda, todas sus faltas y errores al descubierto ante aquella deidad.

— Artemisa, por favor, sé amable conmigo — suplicó, frente a la severidad de la diosa de la caza, que se limitaba a observarla, impasible. 

Sintiendo de alguna forma que no podía explicar que ese era el momento más importante de toda su existencia, la joven mortal cayó de rodillas sobre las cálidas arenas, queriendo vislumbrar el rostro blanco de su interlocutora, pero la vergüenza de su pequeñez se lo impidió. ¿Cuánto tiempo pasó en esa playa? ¿Diez minutos? ¿Un siglo? En ese mundo atemporal sintió que la eternidad se deslizaba por su espíritu, hasta que el silencio se rompió, y cuando Artemisa habló, su voz fue aterciopelada, clara y dulce como si hablara directamente a su conciencia

— Abraza el arte de dejar ir. Rompe el ego. 

Y mientras decía eso, comenzó a caminar hacia el mar, dejando a la tatuadora en posición fetal detrás de ella, acurrucada en las arenas de una playa desconocida. Las palabras resonaron en su mente, que trataba de extraer el significado de todo aquello. Abraza el arte de dejar ir, rompe el ego. Ya había escuchado algo sobre esto en un libro sobre la Magia del Caos en la página web www.bibleofchaos.com, que visitaba a menudo para aprender más sobre el Caoísmo. Romper el ego era uno de los actos mágicos más radicales a los que podía someterse un mago. Volvió los ojos al agua, necesitaba hablar más con Artemisa, captar el verdadero significado de sus palabras, averiguar cuál era el motivo de esa sugerencia (¿o era una orden?). Era posible ver a la deidad griega de espaldas, las aguas transparentes a la altura de sus muslos, la tela de su túnica mojada pegada a su musculoso cuerpo.

— ¡Artemisa! — llamó.

La diosa continuaba su viaje hacia las profundidades, el agua ya le llegaba por la cintura, unos pasos más y desaparecería en las tranquilas aguas marinas. La tatuadora necesitaba respuestas, se puso de pie, la arena que se había pegado a su ropa se la llevó la ligera brisa. Corrió tras la diosa, que ya estaba metida hasta el cuello en el agua, entró en el agua tibia y se dirigió hacia el mar, sus pasos apresurados salpicaban agua y hacían espuma, enturbiando la tranquilidad de aquella superficie.

— ¿Artemisa! — gritó de nuevo, pero ella ya se había sumergido y desaparecido en la cala.

Desesperada, la estudiante se zambulló en las aguas transparentes y se dirigió hacia el fondo del mar, pasando sobre bancos de arena y dirigiéndose hacia una luminosidad en el fondo, que imaginó podría ser el arco plateado de la deidad cazadora. Sólo que sus pulmones ardían como si dos ascuas estuvieran alojadas en su pecho. Necesitaba respirar, subió a la superficie, vio a dos hombres con los brazos extendidos para sacarla del agua, eran dos piratas. Cada uno de ellos la agarró de los brazos y la arrastró hacia el bote. Dijeron algo que ella no entendió, en algún idioma extranjero. Estaba escupiendo agua y tratando de relatar lo que pasó, pero notaba su lengua pesada. Observó a los piratas, llenos de aros y piercings, sus caras sucias y barbas peludas, pero había algo en esos ojos que le resultaba familiar, ¿de dónde conocía a esos dos? Sintió un enorme entumecimiento apoderarse de sus funciones motrices, perdiendo la conciencia en visiones de aquella isla perdida en alguna tierra lejana.

Abraza el arte de dejar ir, rompe el ego. Eso es lo que dijo, se recordó a sí misma antes de perder el conocimiento.

* * *

[image: image]


Cuando la pelirroja comenzó a no hablar en absoluto, los tres nuevos amigos continuaron bebiendo y fumando la marihuana del alijo de Tony Perry.

— Amigo, esto es realmente bueno, parece que está viajando a otro planeta — observó César.

Sentada en la silla de mimbre, la tatuadora de ojos vidriosos sonreía, sacudiendo la cabeza de vez en cuando, a veces abriendo los brazos.

— Mi dealer siempre tiene algo nuevo — respondió Tony.

Siguieron hablando de la vida en Estados Unidos, de las diferencias culturales entre los dos países, hasta que la chica que había tomado la nueva droga se levantó y corrió hacia la piscina, saltando al agua y zambulléndose hacia el fondo.

Los tres se dirigieron al borde de la piscina para mirar. Estaba inmóvil en el fondo de la piscina. La novia de Tony Perry les gritó que se tiraran al agua antes de que la perra se muriese.

Pero, como si lo hubiera oído, la pelirroja se movió en el fondo de la piscina y se dirigió a la superficie.

Ella no era una perra, protestó César, en inglés, arrodillándose junto a la piscina y alcanzando a Jean. El rockero se arrodilló a su lado. Cuando ella salió, jadeando, cada uno la tomó de un brazo y la sacaron de la piscina.

— She is a drenched crazy fuckin bitch[8] — Tony se rio mientras la dejaba a un lado junto a la piscina.

Escupió un poco de agua y trató de decir algo, pero las palabras se enroscaron alrededor de su lengua y los sonidos confusos no formaron ninguna palabra.

— Joder, tío, ¿qué droga se tomó ella? — César preguntó a Tony Perry, irritado.

— No lo sé, ¡pero debe darte una sed de cojones!
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CAPÍTULO 4
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La tatuadora abrió los ojos, la sensación de sequedad en la boca era tan fuerte que su lengua se sentía como si se estuviera partiendo. Con la cabeza pesada, se volvió y miró un rastro de vómito que conducía a la piscina, a dos pasos de distancia. Su ropa estaba húmeda y el hecho de que había pasado la noche junto a la piscina significaba que probablemente se había tirado al agua la noche anterior, pensó. No recordaba nada. Un sirviente había colocado una sombrilla cerca de ella para que estuviera a la sombra, pero el calor ya se elevaba entre las rocas. Por la altura del sol imaginó que sería alrededor del mediodía.

— Mierda...  — exclamó mientras se ponía de pie con la facilidad de una señora de noventa y nueve años.

El sirviente que siempre andaba escondiéndose por la mansión apareció y le preguntó si necesitaba algo
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